
  


  
    
  


  
    El presente proyecto fue propuesto a la Sección de Bibliotecas del Consejo central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico por la vocal de aquella, Sra.Moliner deR. y Ferrando. La Sección estimó perfectamente practicable la parte relativa a bibliotecas generales, y considerando que la organización de estas era la tarea más urgente, dejó el estudio de lo relativo a otras clases de bibliotecas para cuando las circunstancias permitan trabajar a la Sección con el total de sus miembros o con mayor número de asesoramientos, y acordó que inmediatamente se comenzase a trabajar en la creación y coordinación de las bibliotecas generales y de las escolares y de instituto, ateniéndose, en el trabajo, a las bases presentes. No se dio a estas forma de disposición legal porque se pensó que era mejor tenerlas simplemente como base amplia de trabajo, en la que cabría introducir las modificaciones y matices que la experiencia fuese dictando, que empezar por sujetarse a fórmulas ya rígidas.
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  Introducción


  El presente proyecto fue propuesto a la Sección de Bibliotecas del Consejo central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico por la vocal de aquella, Sra.Moliner deR. y Ferrando. La Sección estimó perfectamente practicable la parte relativa a bibliotecas generales, y considerando que la organización de estas era la tarea más urgente, dejó el estudio de lo relativo a otras clases de bibliotecas para cuando las circunstancias permitan trabajar a la Sección con el total de sus miembros o con mayor número de asesoramientos, y acordó que inmediatamente se comenzase a trabajar en la creación y coordinación de las bibliotecas generales y de las escolares y de instituto, ateniéndose, en el trabajo, a las bases presentes. No se dio a estas forma de disposición legal porque se pensó que era mejor tenerlas simplemente como base amplia de trabajo, en la que cabría introducir las modificaciones y matices que la experiencia fuese dictando, que empezar por sujetarse a fórmulas ya rígidas.


  Como clave de la Organización, se pensó que era urgente que la oficina, de lo que hasta entonces había sido Junta de Intercambio y Adquisición de Libros, comenzase a funcionar con la intensidad y amplitud que el plan de Organización requería. Así se llevó a cabo, tomando dicha oficina el nombre de Oficina de Adquisición de Libros y Cambio Internacional. Desde marzo de 1937, esta Oficina se ha consagrado a la tarea que le fue asignada, y puede afirmarse que, hasta ahora, las bases del plan de Organización han funcionado como buenas, y, por otro lado, la experiencia recogida permite ya redactar los reglamentos de los distintos tipos de bibliotecas, tarea a la que la Oficina contribuirá con su experiencia cuando la Sección de Bibliotecas lo juzgue oportuno.


  PROYECTODEBASES
DEUNPLANDEORGANIZACIÓN
GENERAL DE BIBLIOTECAS DEL ESTADO


  
    Las Bibliotecas Públicas del Estado pertenecerán a los siguientes tipos: generales, escolares, históricas, científicas, administrativas y especiales.


    Las bibliotecas generales contarán entre sus fondos todo aquello que pueda interesar al lector de cultura media o al especializado fuera de su especialidad.


    Las escolares se destinarán al uso de las escuelas.


    Las históricas estarán formadas por obras aptas para la investigación erudita y sin interés actual.


    Las científicas, por obras modernas de estudio.


    Las administrativas estarán destinadas al servicio de los organismos administrativos de la nación.


    Naturalmente que esta división, perfectamente clara en teoría, dará lugar en la práctica a numerosas interferencias que, ciertamente, no constituyen inconveniente, pues al clasificar una biblioteca se atenderá al carácter dominante en ella y no supondrá obstáculo para el buen funcionamiento de la Organización que, por ejemplo, en una biblioteca científica permanezcan determinados fondos históricos que tradicionalmente se vengan custodiando en ella o que, por el contrario, en una histórica existan obras modernas para la consulta de los investigadores que en aquella trabajan, etc.


    Se da, por ejemplo, el caso de que el tipo de biblioteca universitaria y provincial, el más importante hasta ahora en España, participa de ambos aspectos, y no será fácil, en la mayoría de los casos, llevar a cabo una separación material de los fondos de una y otra clase; porque, por un lado, las universidades se mostrarán celosas de la conservación en sus bibliotecas de los fondos tradicionales, riquísimos en muchos casos, y, por otro, no es posible convertirlas en meramente históricas, despojándolas de su papel de instrumento de trabajo de los universitarios.


    Por otro lado, tampoco resultará fácil, en muchos casos, determinar con precisión el lugar que dentro de la clasificación trazada corresponde a ciertos fondos; de modo que puede decirse (y sobre todo con referencia a las generales) que la formación de su contenido vendrá determinada por las exigencias del público, que de una manera espontánea, se dividirá con seguro criterio entre los distintos tipos.


    La organización coordinada de todas las bibliotecas públicas ha de tender a conseguir que no exista en todo el territorio nacional lugar ni aun casa aislada en el campo que no pueda disponer de libros en cantidad proporcionada a su importancia. Todavía más: como las necesidades espirituales de un individuo no guardan necesariamente relación con el número de habitantes del lugar de su residencia, y el contenido de una biblioteca no es un género uniforme tal que a menos consumidores baste con menos cantidad de género, sino que su parquedad limita las posibilidades de cada lector, hay que aspirar, como ideal, a una organización tal que permita que cualquier lector en cualquier lugar pueda obtener cualquier libro que le interese.


    Naturalmente, sería absurdo pretender conseguir esto, ni aun suponiendo un estado lo suficientemente rico para hacer frente a tal dispendio, por la repetición de bibliotecas igualmente ricas en todos los lugares, cualquiera que sea la importancia de estos. Hay que lograrlo, pues, por la coordinación y ramificación de las bibliotecas públicas y la unificación de servicios.


    Ahora bien, una organización fundada en estos puntos de vista debe afectar principalmente a las bibliotecas generales. Y esto, por varias razones:


    1.º Porque las bibliotecas escolares y administrativas, así como las que comprendemos con el nombre de especiales, por un lado, tienen una utilización bien concreta y específica; y las históricas y científicas, por otro, han de ser relativamente poco numerosas, ya que, por ser su interés más limitado, el esfuerzo que su multiplicación supondría para el Estado y los inconvenientes que resultarían de diseminar con exceso aquellos fondos históricos que no pueden ser repetidos, no quedarían compensados con la utilidad que podrían reportar a algunos lectores desperdigados. Y las bibliotecas generales, en cambio, por su contenido y carácter, son las que más importa poner al alcance de todo el mundo; y


    2.º Porque en nuestro país las bibliotecas científicas e históricas tienen una tradición que no tienen las generales. Algunas de ellas cuentan con fondos tan numerosos que la tarea de incorporar sus catálogos a uno unificado de todas las bibliotecas públicas requiere años; y, por otro lado, su funcionamiento está en muchos casos afectado de un tradicional enmohecimiento, y no sería fácil tampoco infundirles de un golpe la elasticidad necesaria para incorporarse a una organización tan viva. En cambio, en materia de bibliotecas generales está casi todo por hacer, y es empresa fácil tomar, desde el principio, la marcha necesaria para conseguir una tal organización y engranar en ella las bibliotecas que ya existen.


    Por lo tanto, en una organización general de bibliotecas públicas habrá, en primer lugar, una extensa red de bibliotecas generales, y formarán apartados especiales de la organización las bibliotecas históricas, científicas, escolares, administrativas y especiales. Existiendo como nexo, entre todas ellas, un conjunto de órganos centrales y generales. En esta forma:


    


    ÓRGANOS


    


    I. ÓRGANOS CENTRALES Y DE ENLACE ENTRE LOS DISTINTOS TIPOS DE BIBLIOTECAS.


    


    a) Sección de Bibliotecas del Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico u organismo que haga sus veces.


    b) Oficina de Adquisición de Libros y Cambio internacional.


    c) Equipo de catalogadores.


    d) Depósito de Libros.


    e) Oficina del Catálogo general.


    f) Oficina de Información bibliográfica.


    g) Escuela nacional de Bibliotecarios.


    h) Oficina de Información biblioteconómica.


    i) Biblioteca Nacional.


    j) Oficina de Inspección y Propaganda.


    k) Cuerpo general de Bibliotecarios.


    l) Servicio central de Desinfección.


    


    II. BIBLIOTECAS GENERALES.


    


    a) Bibliotecas provinciales con escuelas de bibliotecarios adjuntas.


    b) Bibliotecas comarcales en las localidades más importantes de cada provincia.


    c) Bibliotecas municipales en los ayuntamientos de más de mil habitantes, incluso en las capitales de provincia, donde podrán instalarse una o más, según su importancia, además de la provincial.


    d) Bibliotecas rurales.


    e) Depósitos renovables.


    f) Corresponsales.


    


    III. BIBLIOTECAS ESCOLARES.


    


    IV. BIBLIOTECAS CIENTÍFICAS.


    


    V. BIBLIOTECAS HISTÓRICAS.


    


    VI. BIBLIOTECAS ADMINISTRATIVAS.


    


    VII. BIBLIOTECAS ESPECIALES.


    


    VIII. BIBLIOTECAS PARTICULARES VOLUNTARIAMENTE INCORPORADAS A LA ORGANIZACIÓN MEDIANTE CONDICIONES QUE SE DETERMINEN.


    


    


    FUNCIONAMIENTO


    


    I. Órganos centrales y de enlace.


    


    a) Sección de bibliotecas del Consejo de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico. Sus atribuciones y funcionamiento serán las determinadas en el Decreto de creación de dicho Consejo.


    b) Oficina de Adquisición de Libros. Tendrá a su cargo la adquisición y distribución de libros a todas las bibliotecas públicas del Estado, así como el habilitar procedimientos, más que nunca necesarios después de los actuales acontecimientos, para importar libros y publicaciones extranjeros. Adscrito a ella funcionará el


    c) Equipo de Catalogadores, que llevará a cabo la catalogación de todas las obras que la Oficina adquiera y del que podrán destacarse elementos que vayan a catalogar los fondos ya existentes y no catalogados en bibliotecas incorporadas a la Organización. Este equipo estará formado por funcionarios del Cuerpo Facultativo pertenecientes a la Sección de Bibliotecas, a los cuales se indemnizará en forma de dietas cuando realicen viajes. Con el equipo irán personas capacitadas para estudiar en cada caso la posibilidad de llevar a cabo el desglose de bibliotecas en los tipos establecidos, así como para dictaminar sobre la conveniencia de separar de la biblioteca en cuestión ciertos libros, bien para llevarlos a otras bibliotecas o bien para llevarlos al Depósito.


    d) Depósito de Libros. Estará formado por:


    1.º Las obras adquiridas por la Oficina de Adquisición y que esta haya de sacar de su depósito propio, bien por falta de espacio o por la causa que sea.


    2.º Por obras extraídas de cualquier biblioteca y que estas cedan, bien por tenerlas repetidas, bien por convenirles canjearlas por otras suministradas por la Oficina.


    3.º Por obras segregadas de cualquier biblioteca pública por no tener utilización en ella y constituir un entorpecimiento para el servicio, y que no tengan aplicación en otra biblioteca de distinto carácter situada en la misma provincia.


    Los fondos del Depósito de Libros constituirán las tres secciones siguientes: 1.ºSección de obras de interés para la investigación erudita. 2.ºSección de obras científicas de interés actual. 3.ºSección de obras de interés general. Las cuales se denominarán, respectivamente: Sección histórica, Sección científica y Sección general.


    Los catálogos del Depósito se harán llegar a las bibliotecas a que puedan interesar, a fin de que estas pidan aquellos libros que les interesen, por carecer de ellos, para completar colecciones, etc.


    e) Oficina del Catálogo General. Esta Oficina tendrá por fin la formación del catálogo general de todas las bibliotecas públicas de España y de las particulares que se vinculen a la Organización. Sus fichas procederán, en primer lugar, de la Sección de Catalogación de la Oficina de Adquisición, la cual enviará a la Oficina del Catálogo ejemplares de todas las fichas que redacte, con expresión de la biblioteca o bibliotecas en que se encuentra la obra. En segundo lugar, por las fichas enviadas por los equipos de Catalogadores, que procederán en la misma forma con las fichas que redacten en el cumplimiento de sus funciones. Y, en tercer lugar, con las fichas copiadas de las que ya existan en las diferentes bibliotecas públicas, pudiendo llevar a cabo esta tarea de copia el personal auxiliar de taquígrafos que acompañe a los equipos de Catalogadores.


    f) Oficina de Información Bibliográfica. Unida a la Oficina del Catálogo General funcionará esta de información bibliográfica, cuyo fin se desprende de su propio nombre: contestar las consultas sobre la existencia de obras determinadas en las bibliotecas españolas. Además, podrá tramitar también consultas de carácter bibliográfico que, por su especialización, excedan a las posibilidades de su personal, para lo cual estará en relación con los investigadores especializados en las distintas ramas de la erudición, de los que se llevará un fichero en esta Oficina.


    g) Escuela Nacional de Bibliotecarios. Este organismo contará con el más completo material bibliográfico y biblioteconómico, y sus enseñanzas consistirán principalmente en dirigir a los alumnos en la realización de prácticas en relación con la función de bibliotecario (para lo que se aprovecharán como lugares de prácticas los organismos centrales que funcionarán en la capital de la República), además de suministrarles los conocimientos teóricos de bibliografía y biblioteconomía que no hayan debido adquirir en el curso de su carrera universitaria (la bibliología se cursa, desde luego, en la de Letras).


    h) En relación con la Escuela Nacional de Bibliotecarios y usando su material, funcionará la Oficina de Información biblioteconómica, en la que se dará satisfacción a cualquier consulta de orden técnico que pueda formular cualquier funcionario que no cuente en su respectiva biblioteca con material de consulta tan completo, o cualquier persona ajena al Cuerpo. Se podrá estudiar la manera de prestar el material de esta Oficina a las bibliotecas de provincias.


    i) Biblioteca Nacional. Esta biblioteca seguirá albergando la colección más completa de obras de los tres tipos (históricas, científicas y generales) de producción nacional, ya que sus series estarán constituidas por sus importantes fondos tradicionales y los que por imperio de la ley les corresponda entregarle a los impresores y editores; con más, las obras extranjeras que ella misma adquiera y que se reducirán a obras maestras consagradas universalmente y obras publicadas en el extranjero que se refieran a España desde cualquier punto de vista. Su uso seguirá restringido a los estudiosos, teniendo en todo caso, como medio de dar más amplia utilización a sus fondos generales, una biblioteca general aneja. Unido a la Biblioteca Nacional se creará el Instituto de las Artes del Libro con un Museo Tipográfico y una sala permanente para exposiciones bibliográficas.


    También se creará en la Biblioteca Nacional una sección encargada de la reproducción de las obras y estampas de excepcional interés que existan en cualquier biblioteca de la nación y de la conservación de estas reproducciones.


    j) Oficina de Inspección y Propaganda. Corresponderá a esta Oficina inspeccionar las distintas bibliotecas de la nación y llevar la iniciativa en la propaganda para la difusión de la lectura, señalando normas a los directores de bibliotecas generales.


    k) Cuerpo General de Bibliotecarios. Estará constituido por los actuales funcionarios facultativos y auxiliares y los que en lo sucesivo ingresen en el Cuerpo. Las normas para el ingreso en este, así como la distribución de los funcionarios en categorías y las relaciones entre ellas, se determinarán en un reglamento especial. Estarán a cargo de los funcionarios del Cuerpo general todas las bibliotecas que en el plan de la Organización se determine. Quedando otras a cargo de bibliotecarios especiales, que podrán obtener su preparación en escuelas del Estado, pero que no dependerán de este en cuanto a su situación administrativa.


    l) Servicio Central de Desinfección. Bien administrándolo por sí mismo, bien mediante concierto con una empresa particular, el Consejo Central de A.B. y T.A. establecerá un servicio central de desinfección con laboratorios y personal técnico especializado, que atienda al estudio y práctica de la desinfección en los archivos, bibliotecas y museos, tanto del Estado como particulares que lo soliciten.


    


    La existencia de todos estos órganos centrales puede inducir a primera vista a pensar que se trata de una organización rígidamente centralizada. Sin embargo, la lectura completa del plan desvanecerá esta impresión, ya que se observará que la centralización se quiebra en una articulación extraordinariamente floja en las bibliotecas provinciales. Estas son, en realidad, las verdaderas bibliotecas centrales con respecto a las demás de su respectiva provincia. (Obsérvese que la Biblioteca Nacional no tiene el carácter de biblioteca central). Desde ellas, como se verá, se organizará la inspección, así como el servicio de lotes renovables, de préstamo inmediato, etc. E incluso en ellas estará la escuela provincial de bibliotecarios en donde han de recibir su formación los de las comarcales y municipales. De tal modo que, si en un momento dado, una provincia obtuviera su autonomía administrativa, bastaría desenganchar suavemente el nexo con la organización central que supone la dependencia de la biblioteca provincial correspondiente de algunos de los órganos centrales, para que la red provincial continuase su marcha con una absoluta autonomía.


    También puede parecer a primera vista que la multiplicidad de órganos centrales exige una carga excesiva de personal. Téngase, sin embargo, en cuenta que este exceso quedaría compensado con la economía que supone el que, con esta organización, el personal de cada biblioteca podría reducirse al mínimo; por ejemplo: el servicio de catalogación, que es el que requiere más personal técnico, quedaría encomendado a los equipos especializados móviles; y así, para la dirección y servicio al público de una biblioteca general, bastaría, en la mayoría de los casos, con un solo funcionario facultativo auxiliado por el número necesario de ayudantes y mozos.


    


    II. Bibliotecas generales.


    


    a) Biblioteca provincial con escuela de bibliotecarios y depósito de libros destinados a la circulación.


    En cada capital de provincia existirá una biblioteca con fondos proporcionados a la población de la provincia, teniendo, de todas o de parte de sus obras, un cierto número de ejemplares repetidos para la formación de lotes renovables con destino a las otras bibliotecas de la misma. A primera vista, parece que la existencia de estos stocks eleva desproporcionadamente el coste de estas bibliotecas. Téngase en cuenta, sin embargo, que, con ellos, es posible reducir extraordinariamente los fondos iniciales y los incrementos periódicos obligados en las bibliotecas comarcales y municipales.


    En estas bibliotecas se llevará por separado el registro de los libros que son propiamente de la biblioteca y el de los del depósito.


    Unidas a ellas funcionarán escuelas provinciales de bibliotecarios que, a semejanza de la Escuela Nacional, proporcionarán la preparación teórico-práctica necesaria para el desempeño de la función de bibliotecario en una biblioteca comarcal o municipal. Asistirán, pues, a ellas los aspirantes a bibliotecarios comarcales (funcionarios del Estado) y aquellas personas designadas por los municipios respectivos para bibliotecarios de sus bibliotecas que deseen recibir esa preparación. Además asistirán también a cursillos especiales los alumnos del Magisterio.


    Para el ingreso en estas escuelas bastará haber cursado la segunda enseñanza. Una vez obtenido por los alumnos el certificado de aptitud, quedarán en disposición de hacerse cargo de la biblioteca municipal para la que previamente hubieran sido designados, o de otras, o de ser destinados a una biblioteca comarcal. Las plazas de estas últimas podrán también cubrirse con bibliotecarios municipales que hayan cursado la segunda enseñanza y se sometan a las pruebas de aptitud que se señalen.


    Por su carácter de escuelas de bibliotecarios municipales, estas bibliotecas habrán de participar de todos los aspectos del funcionamiento de estas, practicándose, por ejemplo, en ellas los distintos procedimientos de atracción de lectores y trabajos de extensión bibliotecaria, como conferencias, etc. Todo ello bajo la dirección del director de la biblioteca, quien solicitará el concurso de personas que se presten a colaborar.


    Los libros de la biblioteca de que no exista stock para la formación de lotes podrán ser enviados a las comarcales a solicitud de estas en préstamo especial.


    Desde las bibliotecas provinciales se organizará también el servicio de inspección y visitas de orientación para todas las demás bibliotecas generales de la provincia.


    b) Bibliotecas comarcales. Se establecerán en aquellas localidades que, por su importancia, constituyan centros de comarca. El bibliotecario procederá de la Escuela provincial de Bibliotecarios respectiva y será funcionario del Estado. Pero el local y servicios subalternos habrán de ser proporcionados por el Ayuntamiento respectivo. Estas bibliotecas recibirán de la provincial, periódicamente, lotes renovables de libros, que podrán formarse con las peticiones de los mismos lectores. Para lo cual se tendrá a disposición de estos un catálogo de las obras del depósito provincial.


    Y podrán obtener en préstamo las obras de esta que no estén en su depósito y, a través de ella, las de cualquier biblioteca pública de la nación.


    c) Bibliotecas municipales. Su creación y funcionamiento estarán sujetos a las mismas normas que las actuales bibliotecas municipales creadas por la Junta de Intercambio y Adquisición de Libros. Recibirán, como las comarcales, lotes de libros enviados desde la provincial. Y tendrán, igualmente, derecho a hacer uso del préstamo desde la comarcal (para lo cual tendrán en su poder el catálogo de esta), desde la provincial, para libros que no estén en aquella, y, a través de la provincial, desde cualquier biblioteca pública de la nación.


    d) Bibliotecas rurales. Constarán de cien volúmenes como fondo inicial permanente. Estarán desempeñadas por un vecino del pueblo que se preste a este servicio y al que el Ayuntamiento podrá o no conceder una pequeña retribución por él. Se crearán a petición del consejo municipal o de cualquier vecino que se comprometa a desempeñarlas, siempre que la petición vaya avalada por dicho consejo. Y tendrán derecho al servicio de lotes renovables y al préstamo en las mismas condiciones que las comarcales y municipales.


    e) Estaciones. En los lugares de menos de cien habitantes se constituirán estaciones o depósitos renovables sin fondo propio de libros, que obedecerán, en cuanto a su creación y funcionamiento, a las normas establecidas para las bibliotecas rurales, y que contarán con lotes renovables enviados desde la provincial y tendrán derecho a la utilización del servicio de préstamo en las mismas condiciones que las bibliotecas municipales.


    f) Corresponsales. En pequeñas agrupaciones de casas que no lleguen a constituir un municipio, ni siquiera una aldea, se nombrará corresponsal a la persona que lo solicite. Este corresponsal tendrá en su poder los catálogos de la biblioteca más próxima y de la provincial, y se encargará de tramitar las peticiones de libros de sus convecinos, solicitándolos de aquella, si el libro pedido figura en su catálogo, o de esta, en caso contrario.


    La clasificación de bibliotecas generales que queda reseñada no será una cosa rígida e invariable, ya que la categoría de la biblioteca correspondiente a una determinada localidad no viene impuesta por el número de habitantes u otros exponentes de su importancia más que en el momento del establecimiento, y con el fin de tener un criterio que sirva de norma para la creación de bibliotecas. Pero en el curso de la vida de esta dependerá de la actividad que demuestre la categoría que en definitiva ocupe.


    


    III. Bibliotecas escolares.


    


    Estas bibliotecas estarán destinadas al uso exclusivo de las escuelas. Sus fondos, por tanto, estarán constituidos por libros para uso de los alumnos y libros para auxiliar a los maestros en su función pedagógica, o sea: literatura infantil, literatura apta para niños y adolescentes, obras docentes y obras de pedagogía. En las localidades de más de 1000 habitantes, o sea las que hayan de poseer una biblioteca pública municipal, las bibliotecas escolares, situadas en cada escuela, serán para el uso exclusivo de esta. En las localidades de menos de 1000 habitantes, podrán fundirse en una las bibliotecas rural y escolares y ser servidas por el maestro. Pero en forma tal que sea siempre posible volver a separar ambos tipos de biblioteca si un cambio de maestro o cualquier otra circunstancia lo aconsejase así.


    Las obras para estas bibliotecas constituirán en los depósitos provinciales una sección aparte, desde la cual se organizará el servicio de lotes renovables a todas las bibliotecas de la provincia. Enlazado con este servicio de libros, y aprovechando su organización, estará el de toda clase de material circulable: películas, discos, material pedagógico costoso, tal como colecciones de historia natural, mapas y esferas especiales, etc., e incluso material de decoración; es decir, todo aquello que, por su coste, no pueda estar permanentemente en todas las escuelas y de lo que, sin embargo, no es justo privar a las de los lugares más pequeños.


    Debe tenerse en cuenta, además, que la presencia permanente de un objeto en una escuela le hace perder su valor instructivo y aun decorativo, convirtiéndolo en ineficaz. El mapa que el niño está acostumbrado a ver a diario en el mismo sitio rara vez excita su curiosidad. En cambio, la presencia insólita de un objeto atrae su atención, a la vez que el convencimiento de que pronto desaparecerá de allí mueve el deseo de asimilarlo rápidamente. Y lo mismo puede decirse de los objetos de decoración: su presencia prolongada llega a cansar, mientras que su renovación es un procedimiento de educación del gusto.


    Las bibliotecas escolares serán desempeñadas por los maestros, que deberán hacer de la biblioteca el centro de la actividad escolar. Para aprender a utilizar la biblioteca se incluirá en los planes de estudios del Magisterio un cierto período de prácticas en la escuela provincial de bibliotecarios.


    Tanto para la concesión de bibliotecas escolares como para su inspección, el director de cada red provincial de bibliotecas estará en relación con la inspección escolar. El material circulable distinto de los libros será adquirido y distribuido por la Sección de Material del Museo Pedagógico y la Junta para la difusión de la Cultura por medios mecánicos.


    


    IV. Bibliotecas científicas.


    


    Serán consideradas como bibliotecas científicas las universitarias, las de institutos, las de escuelas normales, las de escuelas especiales y las de cualquier otro establecimiento docente o de investigación. Su punto de contacto con la red de bibliotecas generales está determinado por los organismos centrales y, principalmente, en cuanto a la utilización, por la tendencia a incluir sus catálogos en el catálogo general, a fin de que sus fondos prestables puedan ser utilizados, mediante el servicio de información y préstamo, por cualquier lector de cualquier lugar.


    Por el momento se considerarán incluidas entre las bibliotecas científicas públicas todas las que actualmente están servidas por el Cuerpo Facultativo de Bibliotecarios. Pero se tenderá a que lo vayan siendo todas las demás que ahora se consideran como particulares de distintos centros de estudio e investigación, las cuales, al contraer las obligaciones que lleva consigo el pertenecer a la organización general de bibliotecas públicas del Estado, obtendrán, a cambio, los derechos que esta misma situación lleve consigo; o sea el servicio por bibliotecarios oficiales cuando su importancia lo requiera, la obtención de libros de la Oficina de Adquisición y la utilización de los servicios del Catálogo general y Oficina de Información y del préstamo general.


    Allí donde las circunstancias lo aconsejen, por conveniencias de local o de otra índole, no hay inconveniente en que se fundan en un mismo establecimiento bibliotecas de dos clases. Por ejemplo, en muchos casos, una biblioteca de instituto podrá ser, a la vez, municipal. En otros, una biblioteca de instituto, de escuela de trabajo y hasta simplemente escolar, podrá albergar, a la vez, una biblioteca pública en un barrio de una gran ciudad, etc.


    


    V. Bibliotecas históricas.


    


    En cada capital de provincia se constituirá con los fondos históricos en ella existentes una biblioteca histórica. Cuando las circunstancias lo aconsejen, podrá establecerse una biblioteca en sitio distinto de la capital, o bien se podrá, en casos excepcionales, establecer bibliotecas, aun existiendo una provincial respectiva, en localidades que, por su tradición, etc., tienen un enlace indiscutible con determinados fondos históricos. Estas bibliotecas históricas tendrán, como relación con la organización general, su dependencia de los organismos centrales.


    Como sección de cada biblioteca regional existirá una hemeroteca para las publicaciones de la región respectiva. Allí donde existan ya hemerotecas independientes, ya regionales, ya municipales o concretadas a un aspecto determinado, se estudiará la manera de completarlas e incluirlas en la Organización.


    Se considerarán como dependencias de la biblioteca histórica respectiva los museos bibliográficos de determinado escritor o de determinado asunto.


    


    VI. Bibliotecas Administrativas.


    


    Se considerarán como tales las bibliotecas propias de los órganos administrativos del Estado (ministerios, diputaciones, ayuntamientos, altos tribunales, audiencias, etc.). De ellas, unas están actualmente servidas por el Cuerpo de Bibliotecarios del Estado. Otras no lo están, pero podrán incorporarse en la forma indicada para las científicas. Su dependencia, respecto de la organización general, se determinará por su relación con los organismos centrales.


    


    VII. Bibliotecas especiales.


    


    Se comprenden en esta denominación las bibliotecas de cuarteles, hospitales y cárceles. Por pertenecer estos establecimientos a departamentos ministeriales distintos del de Instrucción Pública, habrá de ser objeto de un concierto especial con estos departamentos la cuestión de la creación y sostenimientos de tales bibliotecas, de un interés extraordinario y que no deben quedar fuera de la órbita de una organización general de bibliotecas públicas. Podría acordarse que fueran de cuenta del departamento respectivo los gastos de instalación y sostenimiento material. Y que fuera la Sección de Bibliotecas del Consejo Central de A.B. y T.A. la que cuidara del aspecto técnico, tanto en lo que se refiere a la selección de los libros, como al servicio en ellas, incluyéndolas en su servicio de inspección.


    


    VIII. Bibliotecas particulares que voluntariamente se incorporan a la Organización general.


    


    a) Bibliotecas de uso particular. Las bibliotecas particulares que lo deseen podrán obtener el título de bibliotecas incorporadas a la Organización general de Bibliotecas del Estado. Para ello, si son bibliotecas catalogadas, solicitarán la incorporación, acompañando la solicitud de una copia de su catálogo, de la Sección de Bibliotecas delC.c. de A.B. y T.A., y esta, previo informe de la Oficina del Catálogo general, acordará esa incorporación y determinará las condiciones en que deberá efectuarse. Si los fondos de la biblioteca son de excepcional importancia por poseer gran número de obras raras cuya inclusión en el catálogo general sea interesante, la incorporación se efectuará sin ningún gasto por parte de la biblioteca interesada. Si el catálogo, a juicio de la Oficina del Catálogo general no tiene ese excepcional interés, las bibliotecas deberán abonar, en forma de suscripción, una cantidad que pasará a un fondo especial de la Sección de Bibliotecas y que esta destinará a cubrir las atenciones que se determinen.


    Si la biblioteca interesada no está catalogada, solicitará primeramente los servicios del equipo de catalogadores, de la Sección de Bibliotecas, abonando las dietas devengadas por estos más una cantidad proporcional al número de volúmenes catalogados. O, si lo prefiere, se le facilitará primeramente un técnico que informe aproximadamente sobre su mayor o menor interés, siguiendo después los mismos trámites arriba reseñados.


    La incorporación a la Organización del Estado lleva consigo la obligación de someterse a las reglas del préstamo general, obteniendo, a cambio, las bibliotecas agregadas, el derecho de utilizar ese mismo préstamo y los servicios de la Oficina de Adquisición, que les proporcionará a precio de coste las obras y suscripciones que deseen.


    b) Bibliotecas de iniciativa particular, pero de uso público.


    No puede dejar de preverse el caso de bibliotecas de iniciativa particular que prestan servicio público. Las hay de esta clase con una historia meritísima y no sería justo excluirlas de toda protección por parte del Estado, ni privarlas de una autonomía de la que tan buen uso han demostrado saber hacer. Las bibliotecas de esta clase que lo deseen podrán ser incorporadas a la Organización señalándoles el lugar que dentro de esta deban ocupar en funciones de uno de los tipos de bibliotecas comprendidos en la misma. Esta incorporación no les hará perder el carácter y organización que anteriormente tuvieran, pero llevará consigo la obligación de prestar los servicios que su nueva situación les imponga y de someterse a la inspección de la Organización, a cambio de obtener el derecho al suministro de libros por la Oficina de Adquisición y demás servicios a que las bibliotecas públicas tienen derecho, tales como el de lotes renovables y préstamo general. Para solicitar la incorporación se deberá acompañar a la solicitud (dirigida al Presidente de la Sección de Bibliotecas del ministerio de Instrucción Pública) el reglamento y cuantos datos puedan interesar relativos a su funcionamiento.


    


    REGLAMENTOS COMPLEMENTARIOS POR REDACTAR


    


    1.—El de cada uno de los órganos centrales.


    2.—El de cada tipo de Bibliotecas.


    3.—El de las Escuelas provinciales de Bibliotecarios.


    4.—El del servicio de renovación de lotes.


    5.—El de préstamo general.


    6.—El del personal.


    7.—El de circulación de material pedagógico.
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